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Geoffrey Chaucer, Cuentos de Canterbury (selección) 
 

El siglo XIV es un siglo de crisis en la mentalidad medieval, una 
crisis que se agudizará en el siglo siguiente, el XV, y que 
conducirá a la nueva mentalidad del hombre moderno: el 
Renacimiento, con sus ideas paganas y antropocéntricas, 
sucesoras del teocentrismo medieval. El auge de la nueva clase 
burguesa hizo cambiar la ideología estamental tradicional. Las 
lenguas nacionales eclosionaron y crearon sus propias 
literaturas, diferentes de la heredada de Grecia y Roma. 
 

En el siglo XIV escribieron sus cuentos tres autores muy 
diferentes, pero cada uno de ellos genial a su manera: el castellano don Juan Manuel, el italiano 
Boccaccio y el inglés Geoffrey Chaucer. 

 
Chaucer (1340?-1400) fue el creador de la narrativa inglesa. Es, sin duda, el mejor 

escritor de la Inglaterra medieval y uno de los mejores de todos los tiempos en la literatura de 
su país. Tuvo ocasión de asimilar las literaturas italiana y francesa en sus múltiples viajes y 
escribió Cuentos de Canterbury en verso, con algunos pasajes en prosa. Es un maestro 
consumado del arte de narrar, aunque utilice principalmente el verso. 

 
Sabemos que murió el 25 de octubre de 1400, pues así consta en su panteón, en el 

“Poets’ Corner” de la Abadía de Westminster, en Londres. Pero sobre su nacimiento, se barajan 
dos fechas: 1340 y 1342. Era hijo de unos proveedores de vino que surtían a la casa real y al 
ejército. En su niñez ya hablaba con soltura el francés, lengua predominante en la corte en 
Inglaterra en aquel entonces. 

 
En 1359 fue hecho prisionero luchando contra los franceses. Su rescate costó 16 libras, 

una cantidad discreta, menos, por ejemplo, de lo que valía un buen caballo de pedigrí. Tras 
recobrar la libertad, fue paje de Isabel, esposa del tercer hijo de Eduardo III. Estudió en la 
Escuela de San Pablo, donde aprendió latín. 

 
Entre 1360 y 1365, asistió al Inner Temple de Londres, donde aprendió leyes y 

diplomacia. Tuvo una riña con un fraile, al que apaleó, por lo que fue multado. De ahí viene la 
poca simpatía que tienen en sus obras por el clero. 

 
En 1367, se casó con Felipa, con quien tuvo tres hijos. Viajó a España, como peregrino a 

Santiago de Compostela. Eduardo III le dio una pensión vitalicia. 
 
En 1369, combatió contra Francia al servicio de su protector Juan de Gante, duque de 

Lancaster. En la campaña murió la esposa de Juan, y Chaucer le dedicó la hermosa elegía “Libro 
de la Duquesa”, por la que fue recompensado con dos pensiones más, una a su nombre y otra 
a nombre de su mujer. 

 
Entre 1370 y 1373, realizó un viaje diplomático a Aquitania, Génova y Florencia, 

buscando acuerdos comerciales con Italia. Así conoció la obra de Boccaccio (1313-1375) y 
Petrarca (1304-1374). El rey lo colmó de honores: un cántaro de vino diario, primero, una casa 
en el barrio de Aldgate, Londres, después; y lo nombró inspector de aduanas en el puerto 
londinense, un cargo que le permitió conocer a gente del más variado pelaje. 
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En sus últimos años, conoció las 
guerras dinásticas inglesas, entre las dos 
rosas, la casa de Lancaster y la casa de 
York. Pero él quería tranquilidad para 
componer su obra magna, Cuentos de 
Canterbury. 

 
En 1389, su protector Juan de 

Gante hizo que le asignaran el trabajo de 
administrador del palacio del rey en 
North Petherton, Somersetshire, con un 
buen salario de treinta libras anuales. 
Así, vivió en sus últimos tiempos desahogado económicamente y pudo escribir con mayor 
dedicación. 

 
Chaucer mantuvo siempre los ojos bien abiertos ante la realidad que lo circundaba, por 

eso es realista. Vivió en un tiempo convulso, cuando su país, Inglaterra, y su vecino Francia 
entablaron la más larga guerra que ha conocido la historia de la humanidad, la guerra de los 
Cien Años (1340-1453). Un tiempo, además, de cambio del sistema feudal, auge de la burguesía 
y la terrible peste negra (1348), que acabó con la mitad de la población europea. 

 
La historia de los Cuentos de Canterbury tiene una estructura-marco similar a la de Las 

mil y una noches, que permite ensartar cuantos relatos se quiera en la trama principal: varios 
peregrinos -una treintena- de la más variada condición (un monje que ama la caza, un párroco 
inculto y bueno, un estudiante de Oxford, una viuda de varios maridos… y hasta el propio autor), 
en camino a Canterbury, coinciden en una posada; allí, hablando, deciden matar el tiempo 
contándose historias, cada uno de ellos contará dos a los demás. 

 
Todos iban a Canterbury, a visitar su famosa catedral, porque ella se había convertido 

en lugar de culto tras el asesinato en 1170, a manos de esbirros del rey Enrique II, de santo 
Tomás Beckett, arzobispo de Canterbury y hombre que había querido preservar el poder 
temporal de la Iglesia frente a la sumisión que exigía la Corona inglesa. Canterbury, junto con 
Walshingham, era uno de los puntos de peregrinación interna en Inglaterra, capaz incluso de 
competir con Roma, Santiago y Jerusalén, las tres ciudades santas de la cristiandad. Desde 
Enrique II, que se quiso ganar el perdón del Papa por su mala acción, hasta Enrique VIII, todos 
los monarcas ingleses habían ido en peregrinación a Canterbury, como un peregrino más. Santo 
Tomás Beckett era el santo más popular de la edad media inglesa. 

 
Los cuentos de Canterbury es un fresco social lleno de vivísimos retratos, donde el autor 

nos va describiendo el aspecto, las actividades, las discusiones de los personajes, todo con gran 
amenidad y colorido, lo que lo convierte en uno de los mejores retratistas y narradores de la 
Edad Media occidental. 

 
Chaucer no quería moralizar, como don Juan Manuel, que declara siempre su intención 

didáctica. Tampoco quería componer narraciones galantes, como Boccaccio, sino que 
simplemente adapta el lenguaje y el tema al tipo de personaje que aparece en cada episodio y 
crea así una obra maestra de la literatura. Su obra es tremendamente original, un magnífico 
panorama social de la vida en la Edad Media y un claro antecedente de la novela moderna, pues 
es una obra polifónica en la que encontramos diferentes voces. Hay historias graves, cómicas, 
patéticas, burlescas, llanas y ampulosas, morales y picajosas. Una divertida y amplia galería de 
personajes de todas las clases sociales discurren por la obra. 
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Así la valora Eduardo Iáñez en Historia de la Literatura:  
 

“El anciano caballero, que encarna la lealtad y el valor, refiere las tribulaciones de 
Palemón y Arcite, los dos caballeros rivales (cuento I); el joven escudero, soldado en Flandes, 
Artois y Picardía, se entusiasma con las aventuras del rey tártaro Cambiskán y los amores de sus 
hijos (cuento XVIII); la madre abadesa refiere el relato del niño cristiano asesinado por los 
hebreos que surge de la fosa y canta las alabanzas de su Señor (cuento VIII); la monja que la 
acompaña narra la leyenda de santa Cecilia (cuento XX). Pero quizá la mejor de todas las 
narraciones sea la de la viuda de Bath, a su vez el personaje más logradamente caracterizado: 
charlatana y presuntuosa –viste pañuelos pesados, medias escarlata, sombrero amplio como 
escudo-, dura de oído pero de lengua suelta, es una de las geniales creaciones de Chaucer, y 
condensa su agudo humorismo. Justamente ella refiere la historia del caballero que, por gratitud, 
tomó por esposa a una dama anciana”. 

 

 
 

“El cuento del administrador” 
 
(“El cuento del administrador” tiene ese aire libertino que también encontramos en esa 
magnífica colección de cuentos que es el Decamerón, del italiano Gianni Boccaccio. El molinero, 
conocido entre sus vecinos como “el fanfarrón Simkin”, se convierte por su maldad en cornudo 
y apaleado. En cuanto a los dos jóvenes estudiantes que aparecen en el relato, Juan y Alano, se 
dedican más a las peleas, las aventuras de faldas y la vida casquivana que al oficio de estudiar. 
Es decir, tienen un marcado carácter goliardesco, algo que era frecuente en la Edad Media. 
Muchos estudiantes acababan llevando vidas próximas a la delincuencia, cuando no sumergidas 
plenamente en ella) 
 

En Trumpington1, no lejos de Cambridge, serpentea un arroyo cruzado por un puente. A 
una ribera de esta corriente se yergue un molino en donde -y os estoy contando la verdad- vivió 
un molinero durante muchos años. Era orgulloso y pagado de sí mismo como un pavo real; sabía 
tocar la gaita, cazar, pescar, remendar las redes, fabricar cazos de madera en un torno y luchar 
cuerpo a cuerpo. Colgado del cinto llevaba siempre un largo alfanje de hoja muy afilada, y en su 
faltriquera guardaba un puñal pequeño, muy bonito, que era un peligro para el que se le 
acercaba. Además, en sus calzas llevaba oculto un largo puñal de Sheffield. Calvo como el trasero 
de una mona y con una cara redonda de perro pachón, era la perfecta figura de un matasiete de 
mercado. 

Nadie se atrevía a ponerle un solo dedo encima, pues había jurado que el que se 
atreviera lo pagaría muy caro. Era, a decir verdad, un bribón muy taimado. Solía robar trigo y 
harina. Se le apodaba Fanfarrón Simkin2. Tenía esposa de muy buena familia: su padre era el 
sacerdote de la ciudad, quien para conseguir que Simkin la aceptase había tenido que darle una 
importante dote. La mujer había sido educada en un colegio de monjas, lo que para Simkin tenía 

                                                           
1 Situado a unos tres kilómetros al sur de Cambridge. 
2 Simkin es diminutivo de Simón. (Cfr. Hechos VIII: 18.) 
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gran importancia, pues, con el fin de mantener su posición de pequeño terrateniente, dijo que 
no tomaría esposa, a menos que ésta estuviera bien educada y fuera virgen. 

La mujer era orgullosa y lista como una urraca. 
Era un espectáculo ver a esta pareja en domingo: él la precedía por la calle con la cabeza 

cubierta por una caperuza; ella le seguía, con un vestido de color rojo, que hacía juego con las 
medias de él. Nadie osaba llamarla o dirigírsele sin decirle «Señora», ni a piropearla por la calle, 
a menos que desease que Simkin le degollara con alfanje, cuchillo o daga (los celosos siempre 
han sido sujetos peligrosos o, por lo menos, esto es lo que pretenden que sus esposas crean). 
Como que su reputación no era muy clara, la mujer mantenía la gente a distancia (el agua de las 
acequias hace lo mismo) con altivo desdén. Creía que se le debía respeto, tanto por la familia de 
la que procedía como por haber sido educada en un colegio de monjas. 

Esta pareja había traído al mundo una hija, que frisaba los veinte años; hijo, sólo habían 
tenido un arrapiezo que todavía estaba en la cuna, pues contaba seis meses. La muchacha estaba 
bien desarrollada y era algo llenita; tenía una nariz respingona, ojos grises, anchas nalgas, pechos 
empinados y redondos, y debo reconocer que su cabello era muy hermoso. 

Como era tan bonita, el sacerdote de la ciudad pensaba nombrarla heredera de la casa 
y sus tierras y ponía dificultades a que se casara, puesto que quería que hiciera un buen 
matrimonio con alguien que perteneciese a una digna familia de rancio abolengo. Las riquezas 
de la Santa Madre Iglesia debían caer en manos de alguien cuya sangre procedía de ella, por lo 
que él tenía intención de honrar la sangre divina, aunque para ello tuviera que devorar a la Santa 
Madre Iglesia. 

Por cierto, que mucha gente acudía a él con el trigo y la cebada de toda la comarca 
circundante. En particular, había un gran colegio en Cambridge llamado King's Hall3, cuyo trigo y 
cebada molía. Un día sucedió que su administrador cayó enfermo y pareció que iba a morir sin 
remedio. A consecuencia de ello, el molinero empezó a robar cien veces más harina y trigo que 
antes. Hasta entonces él se había contentado con una mesurada expoliación, pero ahora era ya 
un ladrón a la descarada. El director se encolerizó y armó un zipizape, pero el molinero no cedió 
ni un ápice; profirió amenazas y negó la acusación en redondo. 

Ahora bien, en el colegio del que hablo había dos jóvenes estudiantes, unos tipos 
testarudos dispuestos a todo. Simplemente por deseo aventurero, solicitaron del director 
permiso para ir a ver moler el grano del colegio. Estaban dispuestos a jugarse el cuello a que el 
molinero no conseguiría robarles, por la fuerza o por fraude, ni media espuerta de trigo. Al final, 
el director cedió y les dio permiso. Uno de ellos se llamaba Juan; el otro, Alano. Ambos habían 
nacido en la misma ciudad, un lugar llamado Strotherl4, situado muy al norte del país. 

Alano cogió todas sus pertenencias y cargó un saco de grano sobre el caballo. Luego, 
Juan y Alano partieron, cada uno con su buena espada y broquel al cinto. No necesitaron guía, 
pues Juan conocía el camino. Cuando hubieron llegado al molino, echaron el saco de grano al 
suelo. 

Alano habló5 en primer lugar: 
-¡Ah de la casa! Hola, Simón. ¿Cómo están tu esposa y tu chica? 
-Bienvenido, Alano -dijo Simkin-. ¡Por mi vida! ¡Si está aquí Juan también! ¿Cómo os 

van las cosas? ¿Qué os trae por aquí? 
-¡Vive Dios! Nos trae, Simón, la necesidad, que no conoce leyes -dijo Juan-. «Si no tienes 

sirviente, cuídate a ti mismo o eres un imbécil», como dicen los sabios. Nuestro administrador 
está a punto de morir de dolor de muelas, y por eso he venido con Alano a que tritures nuestro 
grano para luego llevárnoslo a casa. Espero que te des prisa en despacharnos. 

-Ahora mismo lo haré; confiad en mí -dijo Simkin-. Pero ¿qué haréis mientras estoy 
trabajando? 

-Yo me situaré junto a la tolva -le replicó Alano- y miraré cómo entra el grano. En mi vida 
he visto funcionar esta tolva tuya. 

                                                           
3 Fundado por Eduardo III en 1337; con posterioridad se fusionó con el Trinity College. 
4 Población de Nurthumbria. 
5 El habla de los dos estudiantes está plagada de rasgos dialectales norteños que, evidentemente, no quedan 
reflejados en la traducción. 
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-Hazlo, Juan -repuso Alano-. Yo me pondré debajo para ver cómo la harina cae en esa 
artesa. Creo que lo haré bien, puesto que tú y yo somos tan parecidos, Juan. Soy tan mal molinero 
como tú. 

El molinero sonrió para sí y pensó: «Esto es sólo una argucia: creen que nadie puede 
burlarles; pero, a pesar de su inteligencia y filosofía, a fe de molinero que lograré engañarles. 
Cuanto más inteligentes sean los trucos que utilicen, más les robaré al final. Incluso llegaré a 
darles salvado por harina. Como le dijo la yegua al lobo, “los que más saben no son los más listos”. 
Me río yo de todo lo que han aprendido en los libros.» 

Cuando tuvo ocasión, se deslizó silenciosamente por la puerta y buscó el caballo de los 
estudiantes hasta que lo halló atado a un espeso arbusto detrás del molino. Se dirigió 
decididamente hacia la montura y le quitó la brida. Una vez suelto el animal, caminó hacia el 
pantano en donde había unas yeguas salvajes en libertad, y dando un relincho las persiguió a 
campo través. 

El molinero regresó y no dijo una palabra; prosiguió con su trabajo haciendo broma con 
los dos estudiantes hasta que todo el grano estuvo totalmente molido. Pero cuando la harina 
estuvo en el saco y Juan salió y descubrió que el caballo no estaba gritó: 

-¡Socorro! ¡Socorro! El caballo se ha escapado. Por el amor de Dios, Alano, muévete. Sal 
enseguida, hombre. Se nos ha extraviado el palafrén del director. 

Alano se olvidó de la harina, del trigo y de todo. La necesidad de no quitar ojo de encima 
de las cosas se esfumó como por encanto. 

-¿Cómo? ¿A dónde ha ido? -gritó. 
La mujer del molinero entró corriendo y dijo: 
-¡Ay! Vuestro caballo se ha ido con las yeguas salvajes del pantano, galopando tan 

deprisa como podía. La mano que lo ató era inexperta. Debiste haber hecho un nudo mejor con 
las riendas. 

-¡Ay! -exclamó Juan-. Alano, desenvaina la espada; yo haré lo mismo. Dios sabe que no 
valgo más que un corzo, pero, ¡vive Dios!, no se escapará a nosotros dos. ¿Por qué no lo pusiste 
en ese establo? ¡El diablo te lleve, Alano; eres un imbécil! 

Y los dos simples salieron corriendo lo más rápidamente posible hacia el pantano. 
Cuando el molinero observó que se habían ido, tomó dos arrobas de su harina y le dijo 

a su mujer que con ella hiciese un pastel. 
-Te aseguro que voy a dar un susto a esos estudiantes -le espetó-. Un molinero puede 

chamuscar la barba de un estudiante, a pesar de los libros que hayan leído. Déjales que corran. 
Contémplales y ve cómo se van. ¡Que jueguen los niños! ¡No van a recuperarlo fácilmente, por 
mis barbas! 

Los pobres estudiantes corrían de acá para allá gritando: 
-¡Ojo! ¡Eh! ¡Eh! ¡Eh! ¡Ahí! ¡Vigila por detrás! Tú le silbas y yo le agarro. 
En pocas palabras, por mucho que lo intentaron, el caballo corría tanto, que no pudieron 

cogerlo hasta que al anochecer lo acorralaron en una zanja. 
Los pobres Juan y Alano regresaron sudados y cansados como el ganado bajo la lluvia. 

Decía Juan: 
-¡Ojalá no hubiera nacido! Hemos sido burlados. Se ha reído de nosotros. Ha robado 

nuestro grano, y todos nos llamarán tontos: el director, nuestros compañeros y, lo que es peor, 
también el molinero. 

Así refunfuñaba Juan al caminar hacia el molino llevando a su bayardo de la rienda. 
Encontraron al molinero sentado junto al fuego. Como era de noche y no podían ir a ningún otro 
sitio, le rogaron al molinero que, por amor de Dios, les diese comida y albergue a cambio de 
dinero. 

Profirió el molinero: 
-Si hay sitio, tendréis vuestra parte; pero ocurre que mi casa es muy pequeña. Ahora 

bien, como vosotros habéis estudiado, sabréis cómo arreglároslas para convertir un espacio de 
veinte pies de anchura en una milla. Ahora, veamos si el espacio os conviene. Siempre lo podréis 
hacer mayor hablando, que es como arregláis las cosas los que sois sabios. 

-Oye, Simón -dijo Juan-, aquí nos tienes cogidos. Por San Cuzberto6, cómo te burlas de 
nosotros. Pero muy bien dice el proverbio: «Un hombre solamente podrá tener una de estas dos 

                                                           
6 Obispo de Lindisfame; murió en 686. 
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cosas: o lo que encuentra o lo que trae.» Buen hombre, por favor, acógenos y danos comida y 
bebida, que te pagaremos a tocateja. No puedes cazar un halcón con las manos vacías. Mira; aquí 
están nuestras monedas, listas para gastar. 

El molinero les asó una oca y mandó a su hija a la ciudad a por pan y cerveza; ató su 
caballo para que no se soltara de nuevo y les preparó una buena cama con sábanas y mantas en 
su propia habitación, a menos de doce pies de su propio lecho. 

Allí cerca, en el mismo aposento, su hija tenía una cama para ella sola. Era aquél el mejor 
lugar que podían tener, por la simple razón de que no había ningún otro más en la casa donde 
dormir. Cenaron, charlaron, hicieron jolgorio y bebieron toda la cerveza que les vino en gana, 
hasta que hacia la medianoche se acostaron. 

El molinero se había embriagado a fondo, pero la bebida no le había hecho subir los 
colores, sino más bien estaba pálido; le sacudía el hipo y hablaba por la nariz como si tuviera 
asma o un resfriado de cabeza. Se acostó junto con su mujer; ella estaba alegre como un grajo, 
pues también se había remojado el gaznate. La cuna estaba al pie de la cama para poder mecer 
al niño o darle de mamar. Cuando hubieron terminado la jarra, la hija se fue directamente al 
lecho, seguida de Alano y Juan. No quedó ni una gota de vino, y no tuvieron necesidad de ninguna 
poción para dormir. El molinero la había cogido de órdago, pues roncó como un caballo mientras 
dormía, dando ruidosos graznidos después de cada ronquido; pronto su mujer le acompañó en 
el coro, metiendo más ruido que él, si cabe. Se les podía oír roncar a medio kilómetro de distancia. 
Para no dejarles solos, la hija también roncaba a placer. 

Después de escuchar esta sonora melodía, Alano dio un codazo a Juan y le dijo: 
-¿Estás dormido? ¿Oíste alguna vez graznidos semejantes? ¡Vaya concierto! Así les dé 

sarna. Es la cosa más horrible que he escuchado jamás. Y esto va de mal en peor. Ya veo que no 
pegaré ojo en lo que queda de noche; pero no importa, todo será para bien, pues te aseguro, 
Juan, que intentaré trabajarme esa chica si puedo. La ley nos permite alguna compensación, Juan, 
pues hay una ley que dice que si un hombre es perjudicado de alguna forma, debe ser 
compensado de otra. No hay quien niegue que nos robaron el grano. Hemos tenido mala suerte 
todo el día; pero como sea que no da satisfacción por la pérdida que he tenido, me tomaré la 
compensación. ¡Por Dios que va a ser así! 

-Mira lo que haces, Alano -repuso Juan-. Ese molinero es un tipo de cuidado, y si 
despierta de repente, puede darnos un disgusto. 

-Una pulga me da más miedo que él -repuso Alano, quien se levantó y se deslizó hasta 
donde se hallaba la chica, que estaba profundamente dormida panza arriba, pero cuando lo vio, 
estaba tan cerca que era ya tarde para gritar. En otras palabras, que pronto llegaron a un acuerdo. 
Pero dejemos a Alano divirtiéndose y hablemos de Juan. 

Juan se quedó donde estaba unos cuantos minutos y empezó a lamentarse. 
-¡No le veo la diversión! -se dijo-. Solamente puedo decir que me han tomado el pelo a 

fondo sin que, como mi compañero, obtenga algo a cambio. El, por lo menos, tiene a la hija del 
molinero en sus brazos. Ha probado fortuna y le ha salido bien, mientras yo sigo aquí acostado 
como un saco de patatas. Y cuando se cuente esta aventura algún día, parecerá que he estado 
haciendo el imbécil. Me acercaré a tomar fortuna y ¡que pase lo que Dios quiera!, como suele 
decirse. 

Por lo que se levantó y, sin hacer ruido, se acercó a la cuna, la cogió y sigilosamente la 
llevó al pie de su propia cama. Poco después, la mujer del molinero dejó de roncar y se despertó. 
Se fue a orinar, regresó y no encontró la cuna. En la oscuridad buscó a tientas aquí y allá, pero no 
la pudo localizar. «¡Dios mío! -pensó-. Por poco me equivoco y me meto en la cama de los 
estudiantes. Dios me proteja, pues me habría encontrado con un buen lío.» 

Y siguió buscando hasta que localizó la cuna. 
Entonces siguió tocando los objetos con las manos a tientas hasta que encontró la cama, 

pensando que era la suya, pues la cuna estaba junto a ella. No sabiendo exactamente dónde 
estaba, se introdujo en el lecho del estudiante. Se quedó quieta y se hubiese dormido si Juan, 
cobrando vida, no se hubiera echado encima de la buena mujer. Ésta pasó el mejor rato que 
había gozado en años, pues él la trajinó como un loco, entrando a por uvas con fuerza. Así fue 
cómo los dos estudiantes lo pasaron tan ricamente hasta bien avanzado el alba. 

Por la mañana, Alano empezó a cansarse de tanto trabajo nocturno y susurró: 
-Adiós, dulce Molly; ya llega el día; no me puedo quedar más. Pero, por mi vida, que 

mientras viva y respire seré tu hombre, dondequiera que esté. 
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-Entonces ve, cariño, y adiós -dijo ella-; pero te diré una cosa antes de irte: cuando os 
marchéis a casa, al pasar frente al molino, detrás de la puerta, encontraréis un pastel hecho con 
dos arrobas de vuestra harina, que ayudé a mi padre a robar. ¡Que Dios te bendiga y te proteja, 
cariño! 

Y al decir esto casi se puso a llorar.  
Alano se levantó y pensó: «Me deslizaré dentro de la cama de mi amigo antes de que 

rompa el día.» Pero su mano tropezó con la cuna y pensó: «Dios mío, sí que estoy errado. Mi 
cabeza me da vueltas después del trabajo de esta noche, y por esto no sé caminar recto. Por la 
cuna, veo que me he equivocado de ruta. Aquí duermen el molinero y su mujer.» 

Así quiso el diablo que el estudiante se metiera en la cama en la que dormía el molinero. 
Pensando que se metía al lado de su amigo Juan, se colocó al lado del molinero, le echó el brazo 
alrededor del cuello y dijo en voz baja: 

-Tú, Juan, imbécil, despierta, por Dios, y escucha, ¡por Santiago! Esta noche he jodido a 
la hija del molinero tres veces, mientras tú has estado aquí hecho un flan, temblando de frío. 

-¿Qué has hecho, bandido? -gritó el molinero-. ¡Por Dios que voy a matarte, mequetrefe, 
traidor! ¿Cómo te atreves a deshonrar a mi hija, ella que es de cuna tan noble? 

Y agarró a Alano por la nuez, quien a su vez se revolvió y le dio un puñetazo en la nariz. 
Un chorro de sangre le bajó por el pecho, y los dos se revolcaron por el suelo como dos cerdos 
en la pocilga, sangrando por la boca y la nariz, y se atizaron de lo lindo hasta que el molinero 
tropezó con una piedra y cayó de espaldas sobre su mujer, que no se había enterado de esta 
tonta pelea. Acababa de dormirse en los brazos de Juan, que la había retenido toda la noche, 
pero la caída la despertó sobresaltándola. 

-¡Socorro, Santa Cruz de Bromeholme!7 -exclamó-. A 
tus manos me encomiendo, señor. ¡Despierta, Simón! Tengo 
un diablo encima. Mi corazón estalla. ¡Ayúdame, que me 
muero! Tengo a alguien sobre mi estómago y sobre mi cabeza. 
¡Ayúdame, Simkin! Estos malditos muchachos están 
peleándose.  

Juan saltó de la cama lo más deprisa posible que pudo 
y, a tientas, buscó un palo por la pared. La mujer del molinero 
se levantó también y, conociendo la habitación mejor que 
Juan, pronto encontró uno apoyado junto a la pared. Por la 
débil luz que daba la resplandeciente luna al filtrarse por la 
rendija de la puerta distinguió a la pareja que estaba luchando, 
pero sin poder saber quién era quién, hasta que su vista 
distinguió algo blanco. 

Suponiendo que eso blanco era el gorro de dormir de uno de los estudiantes, se acercó 
con el palo con la intención de darle un buen estacazo a Alano, pero le dio a su marido en plena 
calva, que cayó al suelo dando voces. 

-¡Socorro, me han matado! 
Los estudiantes le dieron una buena paliza y le dejaron tendido en el suelo. Entonces se 

vistieron, recogieron su caballo y la harina y se fueron, no sin antes detenerse en el molino para 
recobrar el pastel hecho con sus dos arrobas de harina. 

De esta manera el fanfarrón molinero recibió una buena paliza, perdió su paga por moler 
el grano y tuvo que apoquinar todo lo que había costado la cena de Alano y Juan y acabó cornudo 
y apaleado. Le jodieron a la mujer y a la hija. Este es el pago que recibió por ser molinero y ladrón. 
Ya dice bien el proverbio: «Quien a hierro mata, a hierro muere.» 

Los timadores, al final, acaban siendo ellos mismos timados. Y Dios, que se halla con 
toda su majestad en la gloria, bendiga a todos los que me han escuchado. Así he correspondido 
yo al molinero con mi cuento. 
 

AQUÍ TERMINA EL CUENTO DEL ADMINISTRADOR 

 
 

                                                           
7 En 1223 se trasladó a Norfolk esta supuesta reliquia de la Vera Cruz, famosa por curar endemoniados, resucitar a 
muertos y curar a enfermos. 
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“El cuento de la priora” 
 
(Este cuento manifiesta claramente el sentimiento antisemita que existía en Inglaterra, como 

en toda Europa. El niño Hugo de Lincoln, que acababa de ser por entonces –siglo XIV- ascendido 

a la gloria de la canonización, es puro y cristiano, mientras que sus enemigos, los judíos del 

gueto, se sienten ofendidos por la pureza cantarina del zagal y deciden asesinarlo.) 

Había en Asia una gran ciudad cristiana en la que existía un gueto. Estaba protegido por 
el gobernante del país gracias al asqueroso lucro obtenido por la usura de los judíos, aborrecida 
por Jesucristo y por los que le siguen; la gente podía circular libremente por él, pues la calle no 
tenía barricadas y estaba abierta por ambos extremos. Abajo, en el extremo más lejano, se 
levantaba una pequeña escuela cristiana en la que una gran multitud de niños recibían 
instrucción año tras año. Se les enseñaban las cosas acostumbradas a los niños pequeños durante 
la infancia, es decir, leer y cantar. Entre ellos se hallaba el hijo de una viuda, un muchachito de 
siete años, un chico del coro que acostumbraba ir diariamente a la escuela; también solía 
arrodillarse y rezar una Avemaría como se le había enseñado, siempre que viese la imagen de la 
Madre de Jesucristo por la calle. Pues la viuda había enseñado a su hijo a venerar siempre a 
Nuestra Señora de este modo, y él no lo olvidaba, pues un niño inocente siempre aprende con 
rapidez. Por cierto que cada vez que pienso en ello, me acuerdo de San Nicolás, que también 
había reverenciado a Jesucristo en la misma tierna edad. 

Cuando este niño pequeño se sentaba en la escuela con su cartilla, estudiando su librito, 
oía a otros niños que cantaban Alma Redemptoris8 mientras practicaban con sus libros de 
himnos. Disimuladamente él se acercó cada vez más, todo lo que se atrevió. 

Escuchó atentamente la letra y la música hasta que se aprendió el primer verso de 
memoria. 

Debido a sus pocos años, desconocía lo que significaba en latín, hasta que un día empezó 
a pedir a un compañero que le explicase el significado en su lengua materna y por qué se cantaba. 
Muchas veces se arrodilló ante su amigo rogándole que le tradujese y explicase la canción, hasta 
que finalmente su compañero mayor le dio esta respuesta: 

-He oído decir que la canción fue compuesta para saludar a Nuestra Señora y pedirle 
que sea nuestra ayuda y socorro cuando muramos. Esto es todo lo que puedo decirte sobre ello. 
Estoy aprendiendo a cantar, pero no sé mucho de gramática. 

-¿Así que esta canción está hecha en honor de la Madre de Jesucristo? -preguntó el 
inocente-. Entonces haré cuanto pueda para aprenderla antes de la Navidad, aunque me riñan 
por no saber la cartilla y me peguen tres veces cada hora. La aprenderé para honrar a Nuestra 
Señora. 

Y así, este amigo se la enseñaba secretamente cada día al regresar a casa hasta que la 
supo de memoria y la cantó con aplomo, palabra por palabra, entonada con la música. Sí, cada 
día, esta canción pasaba dos veces por su garganta: una, al ir a la escuela, y la otra, al regresar a 
casa; pues todo su corazón lo tenía puesto en la Madre de Nuestro Señor. 

Como ya he dicho, este niño iba siempre cantando alegremente Alma Redemptoris 
cuando, al ir o al venir, atravesaba el gueto, pues la dulzura de la Madre de Jesucristo había 
traspasado tanto su corazón, que no podía contenerse de cantar alabanzas en su honor mientras 
iba de camino. Pero nuestro primer enemigo, la serpiente de Satanás, que ha construido su nido 
de avispas en el corazón de cada judío, se encolerizó y gritó: 

-¡Oh, pueblo judío! ¿Os parece bien que un muchacho como éste deba andar por donde 
le plazca, mostrándoos su desprecio al cantar canciones que insultan vuestra fe? 

Desde entonces, los judíos empezaron a conspirar para mandar al niño fuera de este 
mundo. Para ello contrataron a un asesino, un hombre que tenía un escondite secreto en una 
callejuela. Cuando el muchachito pasó, este infame judío le agarró con fuerza, le cortó el cuello 
y lo arrojó dentro de un pozo seco. Sí, lo echó en un pozo negro en el que los judíos vacían sus 
intestinos. Pero ¿de qué puede aprovecharos vuestra malicia, oh condenada raza9 de nuevos 

                                                           
8 Conocida antífona litúrgica. del tiempo de adviento. 
9 Aquí aflora con toda crudeza el marcado antisemitismo del cuento, a los que se identifica directamente con Satanás 
y la serpiente del Paraíso. 
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Herodes? El crimen se descubrirá, esto es cierto, y precisamente en el lugar que servirá para 
aumentar la gloria de Dios. La sangre clama contra vuestro perverso crimen. 

-¡Oh, mártir perpetuamente virgen! -exclamó la priora-, que sigas eternamente 
cantando al blanco Cordero celestial del que escribiera en Patmos San Juan Evangelista diciendo 
que los que preceden al Cordero cantando una nueva canción, jamás han conocido cuerpo de 
mujer. 

Toda la noche estuvo la viuda esperando el regreso del niño, pero en vano. Tan pronto 
clareó, salió a buscarlo a la escuela y por todas partes, con el corazón encogido y el rostro lívido 
de temor, hasta que, al fin, averiguó que la última vez que había sido visto se hallaba en el gueto. 
Con su corazón estallando de piedad maternal, medio enloquecida, fue a todos los sitios a los 
que su imaginación febril pensaba probablemente encontrar a su hijo, mientras invocaba a la 
dulce Madre de Jesucristo. Por fin se decidió a buscarle entre los judíos. De forma lastimera pidió 
y rogó a todos y a cada uno de los judíos que vivían en el gueto que le dijeran si el niño había 
pasado por allí, pero le respondieron que no. Luego, Jesús en su misericordia quiso inspirar a la 
madre a que llamase a su hijo en voz alta cuando se hallaba junto al pozo en el que había sido 
arrojado. 

¡Dios Todopoderoso, cuyo elogio cantan las bocas de los inocentes, contempla aquí tu 
poder magnífico! Con el cuello cortado, esta gema y esmeralda de castidad, este brillante rubí de 
entre los mártires, empezó a cantar Alma Redemptoris con voz tan fuerte, que todo el lugar 
resonó. 

Los cristianos que pasaban por la calle se agolparon a mirar maravillados. A toda prisa 
mandaron a buscar al preboste. Éste vino de inmediato, y después de haber alabado a Jesucristo, 
rey de los cielos, y a su Madre, gloria de la especie humana, ordenó que se atase a los judíos. Con 
lamentaciones que acongojaban, subieron al niño, que seguía cantando su canción, y le llevaron 
en solemne procesión a una abadía cercana. Su madre se hallaba caída junto al féretro, sin 
fuerzas, como una segunda Raquel, y la gente trataba en vano de apartarla de él. 

Después, el preboste dispuso que cada uno de los judíos que habían intervenido en el 
crimen fuese torturado y ejecutado de forma vergonzosa, pues no quería tolerar una semejante 
maldad de índole tan abominable en su jurisdicción. «El mal debe recibir su pago debido.» Por 
eso los hizo descuartizar con caballos salvajes y luego ser colgados de acuerdo con la ley. 

Durante todo este tiempo el niño inocente yacía en su féretro ante el altar mayor 
mientras se cantaba la misa. Luego, el abad y sus monjes se apresuraron a darle sepultura, pero 
cuando le rociaron con agua bendita y ésta cayó sobre el niño, éste cantó nuevamente Alma 
Redemptoris Mater. Ahora bien, el abad, que era un santo varón, como lo son o deberían serlo 
siempre los monjes, empezó a preguntar al niño y le dijo: 

-Querido niño, te conjuro por la Santísima Trinidad que me digas: ¿cómo puedes cantar, 
cuando todos podemos ver que tienes el cuello completamente cercenado? 

-Mi cuello está cortado hasta el hueso del pescuezo -respondió el niño-, y, según todas 
las leyes de la Naturaleza, debería haber muerto hace mucho tiempo, si no fuera porque 
Jesucristo ha querido, como podéis leer en las Sagradas Escrituras, que su gloria sea recordada y 
perdure. Por ello, en honor de su Santa Madre, puedo todavía cantar Alma… con voz clara y 
fuerte. En lo que a mí concierne, siempre he amado este manantial de gracia, la dulce Madre de 
Jesucristo, por lo que cuando tuve que entregar mi vida, ella vino y me pidió que cantase este 
himno, incluso en mi muerte, como acabáis de oír. Y mientras yo cantaba, me pareció que Ella 
colocaba una perla sobre mi lengua. Por consiguiente, canto, como siempre debo cantar, en 
honor de esta bendita Virgen, hasta que me quiten la perla, pues ella me dijo: «Mi niño, vendré 
a buscarte cuando te quiten la perla de la lengua. No temas, que no te abandonaré.» 

Entonces, aquel santo varón -el abad-, cuando el niño suavemente entregó su espíritu, 
le extrajo con cuidado la lengua y tomó la perla. Al ver este milagro, el abad derramó abundantes 
lágrimas y se echó de bruces a tierra, permaneciendo inmóvil y como encadenado al suelo, 
mientras los demás monjes se postraban también sobre el pavimento, llorando y proclamando 
las alabanzas de la Madre de Jesucristo. Entonces se levantaron y sacaron al mártir del féretro y 
encerraron su tierno cuerpecito en una tumba de mármol claro. ¡Que Dios nos conceda el 
privilegio de reunimos con él! 
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¡Oh, joven Hugo de Lincoln10 15, muerto por los viles judíos, como es muy bien sabido 
(pues hace poco tiempo que ocurrió el suceso), ruega por nosotros, gente débil y pecadora! 

¡Que Dios en su misericordia multiplique sus bendiciones sobre nosotros, por causa de 
su Santa Madre María! Así sea. 

 
 

“El cuento de la viuda de Bath” 
La viuda de Bath es una de las mejores creaciones de Chaucer: una mujer mandona, viuda de 
cinco maridos, que conoce bien la vida, amante de los piropos. La viuda cuenta el cuento de lo 
que más quieren las mujeres, que se sitúa en tiempos del rey Arturo. 
 

En los viejos tiempos del rey Arturo, cuya fama todavía pervive entre los naturales de 
Gran Bretaña, todo el reino andaba lleno de grupos de hadas. La reina de los elfos y su alegre 
cortejo danzaba frecuentemente por los prados verdes. Según he leído, ésta es la vieja creencia; 
hablo de hace muchos centenares de años; pero ahora ya no se ven hadas, pues actualmente las 
oraciones y la rebosante caridad cristiana de los buenos frailes llenan todos los rincones y 
recovecos del país como las motas de polvo centellean en un rayo de sol, bendiciendo salones, 
aposentos, cocinas y dormitorios; ciudades, burgos, castillos, torres y pueblos; graneros, 
alquerías y establos; esto ha ocasionado la desaparición de las hadas. En los lugares que 
frecuentaban los elfos, ahora andan los frailes mañana y tarde, musitando sus maitines y santos 
oficios mientras rondan por el distrito. Por lo que, actualmente, las mujeres pueden pasear 
tranquilamente junto a arbustos y árboles; un fraile es al único sátiro que encuentran, y todo lo 
que éste hace es quitarles la honra11. Pues bien, sucedió que en la corte del rey Arturo había un 
caballero joven y alegre. Un día que, montado en su caballo, se dirigía a su casa después de haber 
estado dedicándose a la cetrería junto al río, se topó casualmente con una doncella que iba sin 
compañía y, a pesar de que ella se defendió como pudo, le arrebató la doncellez a viva fuerza. 

Esta violación causó un gran revuelo. Hubo muchas peticiones de justicia al rey Arturo, 
hasta que, por el curso de la ley, el caballero en cuestión fue condenado a muerte. Y hubiese sido 
decapitado (tal era, al parecer, la ley en aquellos tiempos) si la reina y muchas otras damas no 
hubieran estado importunando al rey solicitando su gracia, hasta que al fin él le perdonó la vida 
y lo puso a merced de la reina para que fuese ella a su libre albedrío la que decidiese si debía ser 
ejecutado o perdonado. 

La reina expresó al rey su profundo agradecimiento y, al cabo de uno o dos días, 
encontró la oportunidad de hablar con el caballero, al que dijo: 

-Os encontráis todavía en una situación muy difícil, pues vuestra vida no está aún a salvo; 
pero os concederé la vida si me decís qué es lo que las mujeres desean con mayor vehemencia. 
Pero, ¡ojo! Tened mucho cuidado. Procurad salvar vuestra cerviz del acero del hacha. No 
obstante, si no podéis dar la respuesta inmediatamente, os concederé el permiso de ausentaros 
durante un año y un día para encontrar una solución satisfactoria a este problema. Antes de que 
os pongáis en marcha, debo tener la certeza de que os presentaréis voluntariamente a este 
tribunal. 

El caballero estaba triste y suspiró con mucha pena; sin embargo, no tenía otra 
alternativa. Al fin decidió partir y regresar al cabo de un año con cualquier respuesta que Dios 
quisiese proporcionarle. Por lo que se despidió y púsose en marcha. 

Visitó todas las casas y lugares en los que pensaba que tendría la suerte de averiguar 
qué cosa es la que las mujeres ansían más, pero en ningún país encontró a dos personas que se 
pusiesen de acuerdo sobre el asunto. 

Algunos decían que lo que más quieren las mujeres es la riqueza; otros, la honra; otros, 
el pasarlo bien; otros, los ricos atavíos; otros, que lo que preferirían eran los placeres de la cama 
y enviudar y volver a casarse con frecuencia. Algunos decían que nuestros corazones se sienten 
más felices cuando se nos consiente y lisonjea, lo que tengo que admitir está muy cerca de la 

                                                           
10 En tiempos de Enrique III (1255), diecinueve judíos fueron ejecutados por ese infanticidio. A juzgar por la narración 
del cuento, la ejecución fue de una crueldad extraordinaria. 
11 En fragmentos como este se advierte claramente el anticlericalismo de Chaucer. 
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verdad. La lisonja es el mejor método con que un hombre puede conquistarnos; mediante 
atenciones y piropos, todas nosotras caemos en la trampa. 

Pero algunos afirmaban que lo que nos gusta más es ser libres y hacer nuestro antojo y 
no tener a nadie que critique nuestros defectos, sino que nos recreen los oídos diciendo que 
somos sensatas y nada tontas; pues, a decir verdad, no hay ninguna de nosotras que no diese 
coces si alguien le hiriese en un sitio doloroso. Si no, probad y lo veréis; por malas que seamos 
por dentro, siempre queremos que se piense de nosotras que somos virtuosas y juiciosas. 

No obstante, otros opinan que nos gusta muchísimo ser consideradas discretas, fiables 
y firmes de propósitos, incapaces de traicionar nada de lo que se nos diga. Pero yo encuentro 
que esta idea no vale un comino. ¡Por el amor de Dios! Nosotras las mujeres somos incapaces de 
guardar nada en secreto. Ved, por ejemplo, el caso de Midas. ¿Os gustaría oír la historia? Ovidio, 
entre otras minucias, dice que Midas tenía ocultas bajo su largo pelo dos orejas de asno que le 
crecían de la cabeza. Un defecto que él ocultaba cuidadosamente lo mejor que podía; solamente 
su esposa lo conocía. Él la idolatraba y también le tenía gran confianza. Le rogó que no contase a 
ningún ser vivo que tenía dicho defecto. Ella juró y perjuró que, por todo el oro del mundo, no le 
haría aquel flaco favor ni le causaría daño, para no empañar su buen nombre. Aunque fuese por 
propia vergüenza, no lo divulgaría. A pesar de ello creyó morir si guardaba este secreto tanto 
tiempo; le pareció que crecía y se hinchaba dentro de su corazón hasta tal punto que no pudo 
más de dolor y tuvo la sensación de que debía hablar o estallaría. Pero, sin embargo, como no se 
atrevía a decirlo a nadie, se aproximó a una marisma cercana -su corazón lleno de fuego hasta 
que llegó allí- y puso sus labios sobre la superficie del agua como un avetoro que se solazaba en 
el barro: «Agua, no me traiciones con tu rumor -dijo ella-. Te lo digo yo a ti y sólo a ti: mi marido 
tiene dos largas orejas de asno. Ahora que lo he soltado, no podía callármelo por más tiempo, ya 
lo creo.» Esto demuestra que nosotras no sabemos guardar nada en secreto; lo podemos callar 
por un tiempo, pero a la larga tiene que salir. Si queréis oír el resto del cuento, leed a Ovidio; 
todo lo hallaréis allí. 

Pero regresemos al caballero de mi historia. Cuando se dio cuenta de que no podía 
descubrirlo -quiero decir lo que las mujeres queremos por encima de todo-, sintió una gran 
pesadumbre en el corazón; pero, con todo, se puso en camino hacia casa, pues no podía esperar 
más. Había llegado el día en que debía regresar al hogar. 

Mientras iba cabalgando lleno de tristeza pasó junto a un bosque y vio a veinticuatro 
damas o más, que bailaban; se acercó por curiosidad esperando aumentar su sabiduría. Pero 
antes de llegar hasta donde estaban aquéllas, por arte de birlibirloque, desaparecieron, sin que 
él tuviese la menor idea de hacia dónde habían ido. Excepto una sola anciana que estaba allí 
sentada sobre el césped, no divisaba a un solo ser viviente. Por cierto que esta anciana, que era 
la persona más fea que uno pueda imaginar, se levantó del suelo al acercársele el caballero y le 
dijo: 

-Señor, no hay camino que siga desde aquí. Decidme lo que buscáis; será probablemente 
lo mejor; nosotros las ancianas sabemos un montón de cosas. 

-Buena mujer -replicó el caballero-, la verdad es que puedo darme por muerto si no logro 
poder decir qué es lo que las mujeres desean más. Si me lo podéis decir, os recompensaré con 
largueza. 

-Poned vuestra mano en la mía y dadme vuestra palabra de que haréis la primera cosa 
que os pida si está en vuestra mano -dijo ella-, y antes de que caiga la noche os diré de qué se 
trata. 

-De acuerdo -dijo el caballero-. Tenéis mi palabra. 
-Entonces -dijo ella- me atrevo a asegurar que habéis salvado la vida, pues apuesto que 

la reina dirá lo mismo que yo. Mostradme a la más orgullosa de ellas, aunque lleve el tocado más 
valioso, y veremos si se atreve a negar lo que os diré. Ahora partamos y dejémonos de charlas. 

Entonces ella le susurró su mensaje al oído, diciéndole que se animase y no tuviera más 
miedo. 

Cuando llegaron a la corte, el caballero anunció que, de acuerdo con lo prometido, había 
regresado puntualmente y estaba dispuesto a dar su respuesta. Más de una noble matrona, más 
de una doncella, y muchas viudas también (puesto que tienen mucha sabiduría), se reunieron a 
escuchar su respuesta, con la mismísima reina sentada en el trono del juez. Entonces hizo llamar 
al caballero a su presencia. 
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Se mandó que todos callasen mientras el caballero explicaba en pública audiencia qué 
es lo que más desean las mujeres en este mundo. El caballero, lejos de quedarse callado como 
un muerto, dio su respuesta enseguida. Habló con voz sonora para que todos pudiesen oírle. 

-Mi soberana y señora -empezó-, en general las mujeres desean ejercer autoridad tanto 
sobre sus esposos como sobre sus amantes y tener poder sobre ellos. Aunque con ello respondo 
con mi vida, éste es su mayor deseo. Haced lo que queráis; estoy aquí a vuestra merced. 

Ni una sola matrona, doncella o viuda en todo el tribunal contradijo tal afirmación. Todas 
declararon que merecía conservar la vida. 

En aquel momento la anciana, a quien el caballero había visto sentada en el césped, se 
puso en pie de un salto y exclamó: 

-¡Gracias, soberana señora! Ved que se me haga justicia antes de que este tribunal se 
disuelva. 

Yo di la respuesta al caballero, a cambio de lo cual él empeñó su palabra de que realizaría 
la primera cosa que pudiera que estuviese en su poder hacer. Por consiguiente, señor caballero, 
os lo ruego ante todo este tribunal: tomadme por esposa, pues sabéis muy bien que os he librado 
de la muerte. Si lo que afirmo es falso, negadlo bajo juramento. 

-¡Ay de mí! -repuso el caballero-. Sé muy bien que hice esta promesa. Por el amor de 
Dios, pedidme otra cosa: tomad todos mis bienes, pero dejadme mi cuerpo. 

-De ninguna manera -dijo ella-. ¡Que caiga una maldición sobre nosotros dos si renuncio! 
Vieja, pobre y fea como soy, por todo el oro y todos los minerales que están enterrados bajo 
tierra o se encuentran en su superficie, no quiero nada que no sea ser tu esposa y también tu 
amante. 

-¡Mi amante! -exclamó él-. Tú lo que quieres es mi perdición. ¡Hay que ver! Que uno de 
mi estirpe tenga que contraer tan vil alianza. 

Pero no hubo nada a hacer. Al final él se vio obligado a aceptar el casarse con ella y llevar 
a la anciana a su lecho. Ahora quizá alguno de vosotros me diréis que no me preocupo en 
describir todas las preparaciones y el regocijo que hubo en la boda por pereza. Mi respuesta será 
breve: no hubo ni regocijo ni festejo de boda alguno, nada, excepto tristeza y desánimo. A la 
mañana siguiente él la desposó en secreto y se ocultó como una lechuza durante el resto del día. 
¡Se sentía tan desgraciado por la fealdad de su mujer! 

El caballero sufrió mucha angustia mental cuando su mujer le arrastró a la cama. Él se 
volvió y revolvió una y otra vez, mientras su anciana esposa le miraba sonriendo acostada. 
Entonces ella dijo: 

-¡Bendícenos, querido marido! ¿Todos los caballeros se comportan así con su esposa? 
¿Es ésta la costumbre en la corte del rey Arturo? ¿Todos sus caballeros son tan poco 
complacientes? Soy tu esposa y también tu enamorada: la que te salvó la vida. Verdaderamente, 
hasta ahora, no me he portado mal contigo. Por consiguiente: ¿por qué te comportas así conmigo 
en nuestra primera noche? Te portas como un hombre que ha perdido el seso. ¿Qué es lo que 
he hecho mal? ¡Por el amor de Dios! ¡Dímelo y lo arreglaré si puedo! 

-¿Arreglarlo? -exclamó el caballero--. ¡Ay de mí! Eso nunca, nunca se podrá arreglar. Eres 
horrorosa, vieja y, además, de baja estirpe. No debe maravillarte que me vuelva y me revuelva. 
¡Ojalá quisiera Dios que mi corazón reventase! 

-¿Esta es la causa de tu desasosiego? -preguntó ella. 
-¡Claro que lo es! No debe maravillarte -replicó él. 
-Pues bien, señor -repuso ella-. Yo podría arreglar eso en menos de tres días si me lo 

propusiese, con tal que te portases bien conmigo. 
»Pero ya que tú hablas de la clase de nobleza que proviene de antiguas posesiones y 

crees que la gente debe pertenecer a la nobleza, por tal razón ese tipo de orgullo no vale un 
pimiento. El hombre que es siempre virtuoso, tanto en público como en privado, y que trata 
siempre de realizar cuantos actos nobles puede, a ése, sí, tómalo por el más grande entre los 
nobles. Jesucristo quiere que obtengamos nobleza de Él y no de nuestros padres gracias a su 
riqueza ancestral; pues, aunque puedan darnos toda su herencia -merced a la cual pretendemos 
ser de elevado linaje-, no puede haber forma de que nos dejen en testamento su virtuoso sistema 
de vida, que es el único que realmente les faculta para poderse llamar nobles y que nos obliga 
con su ejemplo12. 

                                                           
12 He aquí un discurso antinobliario de Chaucer, donde aboga por la nobleza de los actos, y no del linaje. 
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»Sobre este asunto, Dante, el sabio poeta florentino, es particularmente elocuente. Los 
versos de Dante rezan aproximadamente así: 

Resulta raro que la alteza del hombre se levante por las ramas, porque Dios en su 
bondad desea que nosotros le pidamos nuestra nobleza. 

»Ocurre, pues, que nosotros no podemos exigir nada de nuestros antepasados, salvo 
cosas temporales que pueden resultarnos dañinas y perjudiciales. Todo el mundo sabe tan bien 
como yo que si la nobleza fuese implantada por naturaleza en cualquier familia, de modo que 
toda la línea la heredase, entonces nunca dejarían de realizar actos nobles, tanto en privado 
como en público, y serían incapaces de obrar el mal y entregarse al vicio. 

»Coge fuego, llévalo a la casa más oscura que exista entre aquí y el monte Cáucaso, luego 
cierra las puertas y vete; pues bien, el fuego arderá y quemará con el mismo fulgor que si 
estuviesen allí veinte mil personas contemplándolo; ese fuego, apuesto mi vida, continuará 
realizando su función natural hasta que se extinga. 

»Puede deducirse claramente de esto que la nobleza no depende de las posesiones, ya 
que la gente no siempre se ajusta al modelo, mientras que el fuego siempre es fuego. Dios sabe 
con qué frecuencia se ve al hijo de un señor comportarse indigna y vergonzosamente. El que 
quiera ser respetado por su rango -por haber nacido en el seno de una familia noble con dignos 
y virtuosos antepasados- no es noble, aunque sea duque o conde, si él personalmente no realiza 
actos nobles o sigue el ejemplo de sus antepasados difuntos: las acciones malas y perversas son 
las que configuran a un sinvergüenza. 

»La nobleza no es más que la fama de vuestros antepasados; ellos la ganaron por su 
bondad, lo que no tiene nada que ver contigo; su nobleza les viene sólo de Dios. Por ello nuestra 
verdadera nobleza nos llega a través de la gracia; no nos es concedida sin más por nuestra 
posición. 

»Pensad cuán noble (según dice Valerio) fue ese Tulio Hostilio que se alzó de la pobreza 
hasta el rango más elevado. Leed a Séneca y a Boecio también; en ellos encontraréis mencionado 
en forma explícita que un noble es, indudablemente, un hombre que realiza hechos heroicos. Por 
ello, querido esposo, termino diciendo que aunque mis antepasados hayan sido de humilde cuna, 
Dios Todopoderoso me concederá la gracia de vivir virtuosamente. Solamente cuando empiezo 
a huir del mal y vivir en la virtud, soy noble. 

»En cuanto a la pobreza que me reprocháis, el Señor que está en las alturas (y en quien 
creemos) eligió voluntariamente vivir una vida de pobreza. Me parece que resulta evidente para 
todo hombre, mujer y niño que Jesús, el rey de los Cielos, jamás hubiese elegido vivir un tipo de 
vida inadecuado. La pobreza es honorable cuando se acepta animosamente, como Séneca y otros 
hombres sabios os contarán. El que está contento con su pobreza, le tengo por rico aunque ande 
descamisado. El que envidia a los demás es un hombre pobre, porque quiere lo que no puede 
poseer; pero el que no tiene nada ni ambiciona nada, es rico, aunque podáis pensar que no es 
más que un campesino. 

»Juvenal tiene una frase feliz sobre la pobreza: «Cuando un hombre pobre sale de viaje, 
se puede reír de los ladrones.» Yo diría que la pobreza es un bien odioso: es un gran incentivo 
para los esfuerzos activos y un gran promotor de sabiduría para aquellos que la aceptan con 
resignación y paciencia. Aunque pueda parecer difícil de soportar, la pobreza es una clase de 
riqueza que nadie tratará de quitarte. Si uno es humilde, la pobreza generalmente le aporta un 
buen conocimiento de Dios y de sí mismo. La pobreza es un prisma mágico -me parece-, a través 
del cual uno puede ver solamente a los verdaderos amigos. Por consiguiente, señor, ya que no 
os ofendo en eso, no podéis reprocharme que sea pobre. 

»Luego, señor, me echáis en cara el ser vieja. Pero, realmente, señor, incluso aunque no 
hubiese justificación de la vejez en los libros, los caballeros honorables como vos decís que la 
gente debe respetar al anciano y le llamáis "señor" en señal de buenos modales. Me imagino 
podría encontrar autoridades sobre ello. 

»Luego decís que soy vieja y fea, pero por otra parte no tenéis miedo de que os haga 
cornudo, pues, como que vivo y respiro, la fealdad y edad avanzada son los mejores guardianes 
de la castidad. Pero sé qué es lo que os deleita y satisface vuestros más torpes apetitos. 

»Ahora, elegid. Escoged una de estas dos cosas: o me tendréis vieja y fea por el resto de 
mi vida, pero fiel y obediente esposa; o bien me tendréis joven y hermosa, y habréis de exponeros 
a que todos los hombres vengan a vuestra casa por mí, o quizá a algún otro lugar. La selección es 
vuestra, sea cual sea la que elijáis. 
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El caballero se lo pensó largamente, suspirando profundamente todo el rato. Al fin, dio 
la respuesta: 

-Mi señora, queridísima esposa y amor mío. Me confío a vuestra sabia experiencia; 
haced vos misma lo que creáis que sea más agradable y honroso para los dos. No me importa la 
elección que hagáis, pues la que os guste me satisfará a mí también. 

-Entonces he ganado el dominio sobre vos -dijo ella-, ya que puedo escoger y gobernar 
a mi antojo. ¿No es así? 

-Claro que sí -replicó él-. Creo que es lo mejor. 
-Bésame -contestó ella-; no volveremos a pelear, pues por mi honor os aseguro que seré 

las dos (quiero decir que seré hermosa y también buena). Pido a Dios que me envíe locura y 
muerte si no soy una esposa buena y fiel como jamás se ha visto desde que el mundo es mundo. 
Y mañana por la mañana, si no soy más bella que cualquier señora, reina o emperatriz entre 
Oriente y Occidente, entonces disponed de mi vida como os plazca. Levantad la cortina y 
contemplad. 

Y cuando el caballero vio que era así realmente, que era tan joven como encantadora, 
la tomó entre sus brazos embargado de alegría; su corazón estaba inundado por un océano de 
felicidad. La besó más de mil veces de un tirón y ella le obedeció en todo lo que le podía producir 
deleite o proporcionarle placer. 

Y así vivieron alegres y felices por el resto de sus vidas. Que Jesucristo os envíe mandos 
obedientes, jóvenes y animosos en la cama y que nos conceda la gracia de sobrevivir a aquellos 
con los que nos casemos. También ruego a Jesús que acorte los días de aquellos que no quieren 
ser gobernados por sus esposas; y en cuanto a los esperpentos viejos, gruñones y tacaños, ¡que 
Dios les confunda!13 
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13 Se entiende que la que habla es la viuda de Bath. El cuento tiene, como ha quedado dicho, un claro componente 
antinobiliario, a pesar de lo cual Chaucer “olvida” reparar a la doncella violada por el caballero, lo cual refleja el grado 
de impunidad en que vivió la nobleza durante siglos. 
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